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PRECIOS DE SUSCRICION

J[íitlrid, un mes, 1 *
ün  trim estre   ̂ M
U n sem estre  fy *
L'n año...................  lü  >

PKOVINCIAS.
Tres m eses  :i >
láeia...........................  ó  50
ITn añ o...................  10 *
E xtranjero y  UUi’amíU', 

5 pesos.

Número suelto 
15 cénts.

ADMINISTRACION,
H U l{T A [.liE i, ÍUj, U SRSCBi..

Las Buserieiones ein- 
jjiezan en l.o  de mea, y  
no se servirán si al ped i­
do no acom paña bu im ­
porte,

I jOS liljreros y  com is io ­
nados recibirán, por las 
süscriciones que liagan, 
ei ti por 100,

T̂ a correspondencia al 
A dm inistrador del perió- 
d ifo .

Número suelto 
15 cénts.

P E R I Ó D I C O  S Á T CO S E M A N A L

L A  B E N E V O L E N C IA

Kl DfiiHÓerata, lil Clamor tic. la Fátría, ('artoa Fu- 
filvutstas y Fígaro, Mmlrid; La liemticrac.ia, de 
Murcia; Eí Diario, de .San J'ei’iiando; L a Cürreítpmt- 
dencia Catalana, Él Triiii{f<\, la Reinafa Mercantil y 
La Correspondencia de Cuba, dü bt 1 [abana; La !>)•- 
dad, de Torto.sa; La CremaMera. IP.l FjCO de ÁSiturniH y 
El Caebai/on, de Oviedo; M  7j(-(íiríe(/o, do Ciudad-iieaí, 
y lio i'OcordamoB si algnii otro de pravinciafs.

Todos estos periódicos baii siiii'ido peraecunión por 
In justifla canovista desde el S de Tebrero á la leclm; 
y  sin embargo, algunos demócratas no cejan en su bsí- 
iitívolcneia para coa el gobierno,

N oeaqiie miren con ijidií'erencia loa pe muí cea de 
BUS compañeros, ni que se crean invuliierablea porque 
defienden y elogian al gabinete, no; es (jiic realmente, 
doscientos palos descargiidos en las costillas de loa 
domás, no duelen tanto como uno recibido en las pro- 
])ias,

A no ser así ¿eúmo era posible (]ue la prensa no hu­
biese levantado una cruzada contra un gobierno Que 
la persiíjue, faltando á lo solemnemente prometido? 
Y  al decir la prensa, me re ñero á los periódicos demo­
cráticos, en cuyas rohiinnas debe buscarse hoy Ja jus­
tificación de los actos ministeriales antes que en las 
lie los fiislonistas.

Predíqncla quien qiiíei’a, la benevolencia en política 
lleva en si un. principio de inmoj'alidad bastante ¡i des­
virtuar los resultados relativamente beneficiosos que 
en algunas ocaaionea, pocan, pueda producir; y  cuantío 
la benevolencia se cambia éntre partidos cuyos idea­
les son tan contrarios como los que persiguen íSagasta 
y los ilémócrataB, entonces la inmoralidad sube de 
punto.

Indudablemente es simpáti<!a y  hasta poítica la 
palabreja para ol político de pacotilla que con todon 
medra y  á todos sirve, ó pai-a el a mi:) i ció so que no re­
para en loa medios, ó para el egoista que nada le im- 
])orta la suerte de loe demás; paro será siempre pros­
crita do los lábios de los que denen í'é, sentimieato 
do justicia y  deseo de realizarla.

y o , lo conñeao, cada dia entiendo ménos lo de la 
benevolencia de los demócratas, Es verdad que como 
no soy eminencia, ni hombre de listado, ni político 
])revisor, ni poaeo ninguna de esas brillantes cuali­
dades de que ae envanecen los hombres ilustres que 
nos han traido á este estado de perturbación y anar- 
quia, es muy fácil que mo equivoque, y que el tríunió 
tleseado se escondxi detra.s de esa benevolencia que 
hoy condeno. Mas ¡íunque así fuera, y yo me equivo­
case por completo, nadie me coiivencen'a de que debe 
usarse benevolencia con un gobierno que trata á. la 
prensa como el actual.

Xo'íA.— Al repasar este artículo advierto que dije 
en el segundo párrafo eanoviata en vez dej'üs-
tieia fudonista; pero como para el presente caso es 
igual, no merece la pena de molestar á los cajistas 
para que lo corrijan.

I . A  D E M O C R A C I A  X ^ d N -Á S l’ I C A

El Ü1 se reunieron á almorzar en l^onios varios se- 
üorcs, al objeto, dicen las gentes, de tratar de eso que 
ha dado en llamarse democracia dinástic-a.

Entre ellos iba alguno quo tomó jjarte directa y 
pj-incipalísima en la sangrienta jornada del 22 de Junio 
de IRril), y los demás habían medrado á favor de In 
idea que simbolizaba aquel movimiento.

Sin duda la conciencia ¡qué aduladores somos! les 
advirtió algo, y  eligieron la \'ispera del aniversario de 
aquel dia para ocupai'se del asunto.

¿Qué decidieron? Pregunta necia, Xa da, porque 
nada i>odiau decidir tinos caballeros de m ásóménos va­

lia— ninguno de mucha,— buenos únicamente para ta­
par un hueco en una situación polfticiij como el ripio 
en una estancia poética; sospechosos para la nionar- 
quía jior republicajios, y para la :iíepühlica por m o­
nárquicos; sin más influencia que la personal, y si» 
nuís partido quo sus índividualidadeH, no pueden nun­
ca tomar resoluciones impoitantes l'ucra del circulo de 
su conveniencia.

!>e asegura que los cííco.^ pájaros sin casa ni hogiir, 
ponen sus huevos en los ni<Ios de otras aves para que 
8£í los empollen, y lo mismo tratan de hacer esos se­
ñores. (No empleo la palabra eueoe para calificarlos, 
porque en política, si alguna existe, es la con­
secuencia y la flrmcüa de propósitos, y ellos no la» 
tienen.) Pero no les saldrá la cuenta: la mistificación 
que se hizo de c.sa misma idea en los años do IHHH 
al 7:i, 110 volverá á repetirse, y  eso que entonces se 
contaba con hombres de gran valia y con elementos 
de gran fuerza.

l ’or tanto, loq u e  debemos sentir.cu,uitüs amamos 
verdaderamente la democracia, es que esos seriores y 
algunos otros que conocemos, no se vayan pronto con 
la monarquía; (¡ue si ella nada gana, nosotros en cam­
bio adelantamos mucho, alejando de nuestro lado á 
hombres que, como el murciélago de la fábula, tienen 
hocico ó pico, según conviene k sus intereses.

Lo que en esta ocasion van ganando, lo sabremos 
cuando se echen á volar candidaturas para las próxi­
mas elecciones.

C A R T A  CAN TA

Así un s a cris tan valiente, 
t|ue fué en la pasada guerra 
con Pérnia subteniente, 
escribe á au bella ausente 
desde un jiuehlo de la sierra;

■t.\nia de mi corazon: 
triste con esta enojosa 
y lai^a se¡)araciou, 
te envío mi bendición; 
otra vez será otra cosa.

Sabrás que por quo no borre 
la pasión á que me aplico 
el tiempo que veloz corre, 
aun cuando en age na torre, 
pienso en tí cuando repico.

Que soy constante y tetiaü, 
y que, aquí para internoa, 
me va cansando la paz, 
jiues de vencer soy capan, 
por tí, mi rey y mi Dios.

Que veo con amai'gupa 
del gran Cura Santacruz 
olvidada la bravura,
;y aquello si que era un cura, 
íianto Cristo de la 1-.uk!

Yo que lo vi en la faena 
de catequizar impíos, 
siento al recordarle pena; 
que 911 lógica es la buena 
para convertir jiidios,

. .̂quí por nuestros pecados 
dicen que van á venir, 
de no sé dónde expulsados, 
muchos de esos condenados 
á los que hay que combatir.

V á propósito, si van 
ii nuestro lugar al cabo 
esos hijOB de Satan, 
reprime, mi bien, tu alan 
de saber .si tienen rabo.

A otra cosa: te diré, 
pues que mis planes alcancas, 
que ayer á Madrid bajé,

qué con don Cándido bablT-, 
y  que líie ba dadu esperanzas.

tiup convento lie oido, 
'-í' m if hiieje á cbannisquina, 
tle<yi': qüé^^b's han cogido 
iiáicbo ií^ant'en to  escondido 
pt)Ta íáJ ijtlja  vecina.
' t'i.)in¿j^^pono ceras, 

-nov'esiít&i'^ta)'dispuesto,
■/ tto ío j-b u scarás
déJ áhar -b '^ 'o r  detras,
que , e f .ofed sabes, su puesto,
■ m i siftíl e ly. iri i forraj era, 

la boina con borla de oro, 
la 'J'áetica deirintJiera, 
y  si hay de hallarlo manera, 
mi rewolver, por decoro.

Tam bién por el ordinario, 
por si anda la cosa mala, 
y  pues todo es necesario, 
mándame un escapulario 
de los de «detente balaj.

Xad[i más por hoy. Tranquila 
confia mi suerte al cielo 
que al liberal aniquila.
M il besos al rapazuelo, 
y  te abraza

Denpahila >

E I j  12í> 1 3  E  J -X J 3 X T IO

Un recuerdo á los que sucumbieron hace quince 
años en las calles de Madrid, y una sonrisa de desde- 
fíosa com]jaston para todos los infelices que, en más ó 
en m inos han renegado, despues de medrar á su som­
bra de las ideas anegadas en sangi-e atjuel dia.,

UNA C O G I D A

liO confesamos humildemente: la hemos sufrido do 
A'í Cronintíi. ¿A  qué sacrificar la vurdad al amcic 
propio?

Xos ba convencido de ello este suelto que nos dedi­
ca, sin nombrarnos, el colega:

'U n periódico partidario de la situación, no solo ae 
entusiasma con el canard de la venida de tiÜ.OOO ju ­
díos á España, sino que pide al gobierno, para com- 
¡jletar su felicidail, ijm eaj/iilse á hs frailea de todaii 
P'ocedencias <j imíformei.

Perfectamente pensado y opOrtu minien te pedido, 
Despues de esto ¡viva la hbertad!- 
fjl secreto quo guardábamos cuidadosamente queda 

al descubierto. Nosotros, fingiéndonos demócratas y 
atacando la benevolencia de los demócratas al gobier­
no, éramos ¡perdonénnos nuestros lectores el engafio! 
partidarios de la situación, tanto, ó casi tanto por lu 
menos, como los conservadores de la moralidad.

Pero la parte de la <K)gida verdaderamente terrible, 
viene ahora: en el contrasentido de pedir que se ad­
mita á los judíos laboriosos y ae arroje á los frailes 
holgazanes. El escribir al correr de la pluma, sin fi­
jarse apenas en lo que se estampa, nos ha hecho co­
meter ese delito de lesa libertad.

Tiene razón Kl Crmústa; la libertad uo es eso. ba 
verdadera libertad debe ser igual para todos, y consis­
te, como sus amigos nos onsefiaron, en dividir á los 
españoles en castas, separar á los catedráticos de sus 
puestos, perturbar la magistratura aiTojando de su 
seno á los que no pensaban como el gobierno, llevar 
á la administración hombres ineptos, tener cada 
dia una irregularidad en las oficinas y  una partida de 
bandoleros en el campo, atacar la propiedad matando 
el periódico, la familia anulando el matrimonio civil.
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el órden promoviendo f;irsas como la conspiración de 
la calle do ia Fresa.

Si, la verdadera ]i)jertad pn mantener tin
f:at;Í(ii.iilio en cada aklea y nn tiranuelo en cada [-iutlad, 
en indultar á bandidos, íiolocar á carlistíta, jíajjar ban­
quetes con fondos municipales, gastarse los Ibndoa 
Beeretos de los ministerios con previsora íinticipaL'ion, 
falsear el sistenia conítltucioíiiil, conceder privilegio,';, 
obrar en todo como si Tíspaíla fuera feudo de conser- 
vadoi'es, y, en una piilabr;i, vivir á costa de laa iaati- 
tnciones <]ue debieron defender y del país que no su­
pieron respetar.

l'lsta, esta es la verdadera libertad, la doctrina pu­
ra; y á esto liemo.s faltado pidiendo la venida de los 
judíos y  la ida de los Jrailes. Por esta raüon aiifrimos 
resignados el varapalo do E l  C ro n is ta , y  te j-ogaraos 
■nos dispense por no haber tratado el asunto con el 
<‘riterio liberal (Je los conservadores. ■

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

(.Que si se pusieron l'ariosos los presbít-ero.í?.'.
(̂ lot.no unos diablos. ' '
Y el caso »o  era para menos. . ,
8e «elebraba el entieiTo del eonaecuente .liberal dííu 

Esteban Burés. Al llegar á la plaiia'del 'Olmo,: el 
acompañamiento hÍK0  alto irente al árijol de. la liber­
tad, y...

Con la misma pveste5:a que Satanás huye, de la Cí-ue, 
echaron ellos á cor reí- á mía de TerSo, hasta que sé: 
colocaron á  respetable distancia. '

• ¿Sabe iiuesti-o colega ele qué modo ,se liubieran los 
Cifras parado ante el árbol de la ¡ibei^.ad? pregimta un 
periódico ministerial de Jladrid ;i 2^a M o n ta ñ a ,  tle 
Jíanresa, que reliere el suceso. Pues es Jnuy fáwl: no 
habia más que haber puesto allí cerca un letrero que 
dijera: so pa.gau misas á dos pesetas.»

Protestamos, y enérgicamente, de esas palálira.s. yo;- 
los curas que tal liicieron no acortan su paso por dos 
pesetas: por unij, tal vez; y  aun tampoco,' qu'O hartas 
pruebas habrán dado, cojno su,s demás eompañéros en 
ministerio, de que desprecian los bienes terrenales.

Yo lo creo, y  á piés iuntillas. ; Para qué sirve, sino 
la fé?

¿t’or qné no ha de íipai-ecerse hoy la ^'írgen en Ani- 
puero, como en oti'as épocas se aparei;ia en todas pa.v- 
tes y á cada instante? ■. ■

i-iueno es que la Guai'dia civil averigüe el caso y nn 
juez y un escribano Inter vengan, pero ^no creer eji la 
aparición? ■.

Bonito soy yo para dutlai' de milagros tan sencillua 
y conformes con las ciencias natiu-ales y  iisicas,

Este sí que ea conflicto.
Si le llamo santo, falto á la verdad; si le doy trata­

miento, lo toman á burla,,, ¿Cómo, pues, me las arr{>- 
kIo para decir que un señor llamado JI i larion,^ra resul­
tado sin cjinonizar , despues de ceTitenare^So años 
en que (.'.omo á tal santo se le adoraba? í:̂

Kl iiai'cce que era buena persona, y  qne iiéfecti\’a- 
mente merecía la cajioniaacion; pero ¿quien nó siente 
algún escarabajeo eii sus creencias al peiisaj' que ma­
ñana pueda colarse de ujimiio en el Santoral un sujeto 
de no tan buenos antecedentes, y oir plegarias; íi.ngir 
milagros y iecibir y  merecer cuauto reciben y mere­
cen los santos veixladerosV 

ííeguiarícese pronto la situación de ese don Ililarioii. 
(no me ati'cvo á llamarle santo p<a‘ no incurrir en la' 
nota de adulador), para que cese ol escándalo en los 
tieles, y  no vayan algunos á creer necesario exigir cé­
dula de santidad á ios oficialmente reconocidos como 
talea.

Y haista que eao suceda, habilíteseles un nombre in­
terino á los que llevan el de, .Milarioii,

Un problema.
Si el santo á quien maltrató un sujeto sen tenida do 

á tres años de presidio, hubiera sido san Hilarión ¿se 
revocaiia hoy la sentencia.''

¡También el tal sujeto!.,.
■ ¡Cometer nn sacrilegio para salirtalves! con la mano 
Jierida, si fué una bofetada lo cjue le dio al santol ' 

f lay gentes que se indignan sju resultados provecho­
sos para ellos ni para nadie.

Si hubiera sido al cura—considerado no como cura 
sino como hombre,— se esphcaria, aun -siendo censu­
rable y punible, el arrebato, ' ' .

¡Pero áun santo! ¡Hombre! ¡T’oi' thdos loB. clavós de 
Cristo! :

iieprobamos enérgicameíite el acto, que.' produjo lai' 
desgracia de los niños en la calle de San p r o p io :  p e ^  
ro al mismo tiempo hacemos iiueslras last.Éigníent^; 
frases de nuesti-o apreciable colega E l  '■fíehióoiyiiia-.

tLo que ha sucedido ayer en Madrid no tiene nom­
bre. Las condescendencias de la autoridad ¿por qué 
no hemos de decirlo? se han dado la mano con Jos 
consejos de Ja más baja y  ruin de las pasiones, y  han 
producido el atentado más lamentable, el crimen más 
inaudito, donde la inocencia de las víctimas aqniluta 
la infamia de los autores.

Las condescendencias de Ja autoridad, hemos dicho, 
por<iue sobre asuntos de esta naiuraltKa no cabe la va- 
cüaciijn, y no puede aprobarse hoy lo que ayer se con* 
_^naba, sin caer en contradicion tlagrante, que se con- 

^ í?^^gj® ^ti,,com o patente de impunidad ó como transac- 
í>> Clon, ^ i '^ i o  de resolver un coiillicto, ante la exigencia 

: y aüt? .híinlposicion de los que provocan. Tlubiérase
- ia autoridad conservado en su actitud primera, y  esta- |

V.-

ría ya resuelta una cuestión que tan d olorosa ni en te nos 
aíecta en estos momentos, bíj! que por nadie sehnbiera 
creído quí‘ la autoridad cedia ante la amena/a, justifi­
cando por. lo 1'avorabÍE! de los resultados la eficacia. 
del medio, t

El mod.esto y hutiiitde 1). .José Emilio Santos, dircc- 
t<jr de todas la.? J-1 aposiciones nacionales y c:ítvanje- 
ras donde no hemos tenido gran interé.s en salir airo­
sos, va á sor nomhratio consejero de .Estado,

 ̂[Tobre. señor! Y cuántos sacrificios ha Jiecho en sn 
vida, aceptando, cargos i'etri).)uidos dc: todos los .í'ol)ier- 
nos que se han sncediíJo en .Espaíla, ■ ’

.. Xi las horm1'.''UifáS,
. . ' ■ ít.

-  í' íi
■ Í.M(‘e L a , i 'p o m  ha)>lando de los efei.'tos de. guej-ra 
aprehendídf.iH en territorio de la Capitanía gOnéraí (.le 
Xavarra:.'- '

í.Soií Jos ciuspazos de ¡a hoguera, quc- solo. espera 
e l .aoplo de la revolución iiara estallar con torta sit 
fuerza.'.' -  ' ' '

Si la p.tra vck que estallaron se hul)ie]‘a colgado á 
..los consér\':i.dorea el milagro, y obrado cífntra. ellos, 
á la  ves que contra ¡os.carlistas, con decisión y ener­
gía,poco baliría durado ia ráiiipaña.

 ̂ ík
■ E l  C ia iH o r  de la  J M t r i a  (periódico), Ija sido conde­
nado á q u in ce  días de suspensión, .

. Lo lamentamos, awí i^uando nos quede el conslíelo 
"de que no hay. fiscales para el clamoi' de la patria, 
cada véK TÍiás' a cení na do y cada, vez más fuerte,

« *
■ Angulo, y ]io el de Vigo,

. disputó en nn entierro con Sagasta;
' do. su disputa yo no fui testigo,

' ■ . mas el saber me baata
. .que-es I'eros enernigo

■ sí al del tupé hi bilis se le exalta,
■ De la Salud la callo viii Ja escena,

■ .manera-fue-de saludarse buena.
. lis, . i\i  ̂ ■

'.Segiin. dico un periódico, «entre los marqueaes de 
Oam'pó '̂ y líays se lia íirmado un contrato 'cu \̂ irtud'. 
(lél puál Jos 1,'aiioi-es del prini.éro, que i'an á Filipinas, 
jievaróii :carg!í. y  pasajeros á la célebrti colonia de 
Port-Uret€n, de que es fundador'ol segundo.»

L a  i'poíft.nos dice' qúe'el Sr. do Campos presta .su 
concurso'á-una obra que es una eiíplotacion indigna y 
un engano de Já peor especie. "

¿Q.né scj'á lo primero, la filantropía ó eJ negocio? 
.\llá veremos.

ti

T,a  F é  vé la  m a n o  d f  la  F r n i 'id e n c ú í  en la rej'-erta de 
italianos y franceses, y  confia eii que pronto será res­
tablecido el poder temporal del .Pajia.

Cloufürmea- con lo de la mano, si el colega la vi' tam­
bién en ei destronamiento de í ’ío IX,

. ^
l..-o profeta italiano del siglo xiv anunció el fin del 

mvtiido para eí J,") do Xovienibro del año actual.
Según, el progr.aiiia de.la función, el dia 10 todos los 

hombres serán atacados de mnMsmo,'.'
 ̂ El p.rofeta haliano ha debido .equivocarfie en la 

fei'ha. boa fusionistas hace üemi'jo que están unidos,
. ' flr' ■
•. ' . . ¡3' ¡í» ■

... . .lía 'yijgl,t:i:i"í.'anbii‘ el pan
' . ■ " .. . (^aeya.'ee vende por Jciios;
' ;■ ' "  el quilo para comprarlo

. . ' :sudarán'jnuchos de lijo.

.. ' *
El empei‘a<lór.de:'i[;üTiiecos ha ilado permiso ]>at'a 

que el t’apa nóinii.vo-.nn vicario e.n l-'ez ó en l ’anger.
Buena proporcioii ]>ára premíai' loa ser^'icios de al- 

gini ini'áli'do de la pasada guerra cía'íL
.' . . . «.' ■ it li

Se han desc.ubiértp loa restos del general Laev, víc­
tima ilustre de! absolutismo feroz de i’’ ernando el De­
seado, ■' ■' ■ ' '

l 'n  cura piadoso le dió. ocuJtamente .‘sepuJtiira, 
cuando en la re,ice-ion del 2:1, lós J'anático.s realistas 
querian aíTojarJos .íiimar. . ' . ■ ■

A  vivir hoy el buen sacerdote, seria excomiilgadó
por sus compañeros.."-■ ' ./

■' ■ ■'
3 ■ .

En eL Ayimtan.iie.nto. 'de Puenteár-eas sé' lia descu­
bierto fina deJi'áudaciéiá iie' lííO.OOO pesetas..
: Así, a.sí Sí!-h icieiMii'célebres Jos conser’í'adores.

• Jf! '

,V .¡íegvii E l  K o i i c k r o  B ilh n ín n ;  un. cni^Jidei:é';-(¡ue. ni 
á'ivn sabé leer ili epcriljir^ ha causado ¿G-'n siiá'recetas 
lina pOrció'M de''ii(:fimáÍ9- ' 'i'’' -i*' '

lOso sin ser médico. [Qué hubiera lu>cbo ese hombre 
si le llegan á dar la alternativa!

' « #
Un periiklic.j 'j'ancés dice que D. C;lrlos def>eria ser 

expulsado como el último de ios Hartminan.
Faróceme que el periódico Jrancés agi'avia iui'ohm- 

tanameute al nihilista ruso.

Una niña se quedó doimida en el campo y nna cu­
lebra que se le inti'odujo por la boca, la mató.

X'o se duerma Sagasta si no quiere: morir <lel mismo 
modo; pues no es difícil que se le cuele dentro un fu- 
sionista de gi'an oreja.
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Por sesenta reales pretende uii neo que San José le 
socorrí* íí la hora, ilo lii muerte.
 ̂ ¿Pero qué es esto? -Se les paga ya á los Santos como 

á los médicos?
¡Ouántíi liere^ía!

])ice un periódico que en el ministerio de Hacienda 
e>;isten por despachar TO.tmo expedientes.

• Sin embargo, añade, li.ay quien ])iensa que eí per­
sonal debe sufrir alteraciones de organización v cam­
bios por cesfl.ntlas.f '

..VI contrario, lo que merecen esos einjileados es un 
ascenso por .w celo y  actividail.

Cfin e m b a rg o . '
i!

■ 1 n juilío ha felicitado al gobierno por la medida
adoptada respecto á- s lis correligionarios.

Según E l  F é ii.ix , el felicitante "so llama J o l l i i i .  
;Jo llin 'f^  l’ or el nombre, iriiís qné jndio ruso, parece 

neo español. ' .
I«!

Ü! :\t
*¿Di;nde está la vergüenza?; ]ire^'unta E l  L)ta>-Í/> de 

Muesca aJ salier qne;('¡ist'chir se presenta candidato 
por aquel distrilo coii el apoyo del gobierno.

Hay preguntas que no se hacen ya.
' «i

. Jii  ̂ •
L a  El-, ee e.4 canda liza por que Inin emplinnado á 

dos jóvenes!
Y  nosotros ta minien; mas creemos que el colega ul- 

tramojitano está fuera, de su lugar condenando ese 
acto de salTájismo usado eJi los tiempos que tanto 
eclia de nié.nos.

s *
Un periódico da á 1u;í el siguiente a forismo,
*Una sentencia de muerte- es entre nosotros el ca­

mino seguro deJ poder y del encnmbramiento,* 
íSiempre que ])ueda cortase por de pronto :¿nada 

njás?) su cumpliniiento.» 
l'raslado á muchos distinguidos secuestradores.

W ̂ Jic
. Parece que entre los judíos invitados á venir á Ls- 
paíia, hay un tratante en caballos, dueño de una gran 
líirtnna.

Al saberlo, dice un periódico neo, que exclamó nn 
clmsco: «Con semejante capital, en España no tendrá 
necesidad de tratar en caballos, podrá tratar en hom­
bres, j

Como un hojalatero carlista, ijudo haiier añadido el 
gi'acióso,

í? ií-
En Vich habrá una función 

como 310 se ha visto igual, 
pues va á llevar el pendón 
e! Oapitan general; 
recuerda esta precesión 
aquella de San Pascual.

El alcalde de illonóvar ha hecho desalojar á los’ 
consumeros y su adminisírador ei sitio en que estaban .. 
colocados, y  él con sus dependientes se ha dedicado' 
íí administrar los intereses de aquellos, ''-v", ■ ■

fníinencias del centenario; á este hombi'c le liaq^er- 
turbado la fama del alcalde de Zalamea.

 ̂ . ■
fe 4  ^

líl Sr- T’ejado entró por asalto en Este,lia- .■■'.'.í'-.-' " 
i'^n la. Aca.demiii Esi)arioia, que és lo mismo, aeguu; 

los carcas qtié Jiav'- dentro. ' .'
■■■■ V. í:

«Dice uri .'por'iSdifco' qué la fusión lia adoptado lá’ ’ '' 
máxima de Jfarcelo.». callar y andar. ' .

¿I.’ ero hácla dqj.ide? Por cjue hasta ahora pare.ce.qae, 
ó no se muev^ o vá'|jfió.iii. atrás,

I.' ' • S ^
L a  Cot'rí'S'ppfííííiíMfíii'íf! C id m  , ])ei-i ó dico adicto al. 

señor Sagast^;, h a  si.ffe denunciado por el fiscal de 
imprenta, ; ^

i;l  general .Blanco, postenido por la situacioii para 
que l:i trate ccüno á uíi. n ^ ro ',. ' ''

■ ■■■ ■ ■■ *

I , a  E ¿  pregunta si va á'seguir durante el año pro.- . 
ximo el descuento del clero.

De ningnn modo; se le pagará, por el contrario, el ' 
sueiiio entero y Inista se le dará una gratiíicacion de 
lo que sobra á los maestros de escuela. '

O TIiO
Hay quien se lo figura nigromante''

De retortas y  hornilliis entre el iiumo, 
Sacando al genio de Prudhon el zumo 
j lora tras hora con afaii constante.

Hay, sn honradez echando por delante, 
(.¿ue no es rara yirtnd, según iiresumo, 
(.¿uien lo contempla, -sacerdote sumo 
Y' quien le mira caballero andante,

Al llegar al poder, de los primeros,
Xo consiguió su ciencia de alquimista 
Desmanes evitar y desafueros;

Que en el mapa no más puesta la vista,
Soli.i en trassar pensaba los linderos 
Que en España borró la reconquista,

Madrid,—E, Alegre, impresor, I-agasca, 17.


